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En todo el mundo disminuye la extrema pobreza. Esta buena 
noticia ha sido dada a conocer recientemente por el Banco 
Mundial. 
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Y la línea ascendente continúa, a pesar de la crisis económica 
en Occidente. ¿Podemos entonces finalmente ahorrar en ayuda al 
desarrollo? No, dice Hans Ariëns, redactor jefe del semanario 
dedicado a la ayuda al desarrollo, OneWorld, y quien escribió este 
artículo de opinión para Radio Nederland. 

Mientras la Unión Europea batalla con la crisis del euro y debe 
ahorrar todo lo que pueda, en otros continentes la gente se pregunta 
¿cuál crisis? En este proceso de inversión de las relaciones de poder 
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mundiales, el ascenso de África es un fenómeno especialmente 
notable. La revista The Economist calificó a África en un artículo la 
semana pasada como “el Continente de la esperanza”. Hace diez años 
todavía era el “Continente sin esperanzas”. 

Esa esperanza radica especialmente en las cifras de 
crecimiento. Seis de las diez economías más prósperas se encuentran 
en África. El crecimiento promedio alcanza este año, al igual que el 
año pasado, el 6 por ciento. Igualmente esperanzadoras son las cifras 
de pobreza, según establece el Banco Mundial. Por primera vez desde 
1981, cuando el Banco comenzó con las estadísticas, la mitad de 
África al sur del Sahara se encuentra bajo la línea de la extrema 
pobreza de 1.25 dólares por día. 

 

“Detener la ayuda” 

 

Las buenas noticias se esparcen con rapidez, incluyendo en 
muchos casos la sugerencia de que debemos mantener nuestras 
manos fuera de África. Es decir, detener la ayuda, la “indulgencia 
post colonial”, como la llamó el columnista holandés Paul Scheffer. En 
círculos de gobierno en La Haya reina una gran alegría ante esa 
posibilidad. 

Sin embargo, todo es demasiado prematuro. En primer lugar se 
trata todavía de muchísimos pobres: para la zona subsahariana de 
África, unos 400 millones. Y el Banco Mundial enfatiza que la línea 
“normal” de la pobreza de 2 dólares diarios, no es bajo ningún 
concepto suficiente. En los países africanos subsaharianos, el 70 por 
ciento de la población vive bajo esa línea. 

Se podría decir que es responsabilidad de los gobiernos de las 
economías emergentes el combate a la pobreza. Y en parte también 
es verdad, pero en países como Angola y Guinea Ecuatorial, el 
reciente boom ha estado muy mal repartido. Y también hay países 
donde difícilmente se puede hablar (todavía) de un Estado operante, 
como por ejemplo Somalia, Congo o Sudán del Sur. 

 

Paños calientes 

 

Economistas del desarrollo se preguntan a qué se debe la 
reducción de las cifras de pobreza. La ayuda occidental ha 
desempeñado hasta el momento un importante papel, sostiene el 
profesor de Harvard, Lant Pritchett. Solamente él considera que 
mucho de ello ha quedado en “paños calientes”: crear redes de 
protección social para que la gente, en cualquier caso se mantenga 
por sobre el límite de los dos dólares por día. 
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Las positivas cifras de crecimiento de África, concretamente, se 
pueden atribuir al aumento del precio de las materias primas y a las 
ventajas demográficas de una población joven. De una forma 
indirecta esto último es un éxito también de la ayuda. Occidente ha 
invertido mucho en educación y salud en África. En países nuevos 
frágiles como Congo y Sudán del Sur, la única infraestructura es la de 
las organizaciones de ayuda. 

 

Mejores argumentos 

 

Entretanto, la importancia de la ola de ayuda a los países en 
desarrollo ha descendido en cuarenta años de un 70 a un 13 por 
ciento del total del monto de dinero. Remesas e inversiones ya son 
más importantes que la ayuda. Sin embargo, todavía es prematuro 
para calificar la ayuda de superflua. 

No solamente la asistencia de emergencia para la hambruna en 
Somalia o para las “madres de la guerra” en Sierra Leona todavía es 
esencial, sino también lo es la “ayuda por comercio”, es decir la 
ayuda para la creación de infraestructura a cambio de acuerdos 
comerciales. Si, por ejemplo, Holanda y Bélgica quieren recortar el 
presupuesto para la ayuda al desarrollo, deben buscar mejores 
argumentos. 


